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Acción, adrenalina y aventuras de la mano de Alex Rider, el James Bond adolescente.



En su segunda misión, Alex Rider tendrá que infiltrarse en la exclusiva academia de Point Blanc, donde descubrirá que la escuela esconde un secreto mortal. ¿Podrá Alex alertar a todo el mundo antes de que sea demasiado tarde? 

 
En la cima de los Alpes, la muerte acecha a Alex Rider. 

 

«Pasará a la posteridad como uno de los clásicos juveniles de nuestra era.» The Times 
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CAÍDA

Michael J. Roscoe era un hombre cauteloso.

El coche que lo llevaba a trabajar todas las mañanas a las 7.15 era un Mercedes personalizado, con las puertas de acero reforzado y los cristales blindados. Su chófer, un agente del FBI retirado, iba armado con una pistola Beretta subcompacta semiautomática, y sabía usarla. Solo había cinco pasos desde el punto en que aparcaban el coche hasta la entrada de la Torre Roscoe, situada en la Quinta Avenida de Nueva York, pero las cámaras de videovigilancia lo seguían durante cada centímetro del trayecto. Una vez que las puertas automáticas se cerraban deslizándose a su espalda, un recepcionista de uniforme —también armado— lo observaba mientras cruzaba el vestíbulo y entraba en su ascensor privado.

El ascensor tenía las paredes de mármol blanco, una moqueta azul, un pasamanos plateado y ni un solo botón. Roscoe colocó la mano sobre un pequeño panel de vidrio. Un sensor leyó sus huellas dactilares, las verificó y puso el ascensor en marcha. Las puertas se cerraron y la cabina subió hasta la sexagésima planta sin detenerse en ningún momento. Nadie más lo utilizaba. Y nunca se paraba en ninguno de los demás pisos del edificio. Mientras el ascensor subía, el recepcionista llamó por teléfono para informar a la plantilla del señor Roscoe de que este estaba a punto de llegar.

Todas las personas que trabajaban en el despacho privado del señor Roscoe habían sido seleccionadas con gran esmero y minuciosamente investigadas. Era imposible verlo sin tener cita previa. Concertar una podía requerir tres meses.

Cuando eres rico, tienes que ser cauteloso. Hay chiflados, secuestradores, terroristas... los desesperados y los desposeídos. Michael J. Roscoe era el presidente de Sistemas Electrónicos Roscoe y el noveno o décimo hombre más rico del mundo, además de, en efecto, muy cauteloso. Desde que su cara había aparecido en la portada de la revista Time («El rey de los sistemas electrónicos»), se había dado cuenta de que se había convertido en un objetivo visible. Por eso cuando estaba en público caminaba deprisa, con la cabeza gacha. Las gafas que se ponía se habían elegido para ocultar todo lo posible su rostro redondo y atractivo. Sus trajes eran caros, pero de apariencia anónima. Si iba al teatro o a cenar, siempre llegaba en el último momento, porque prefería no tener tiempos muertos. Su vida se regía por decenas de sistemas de seguridad y, aunque antes lo irritaban, había consentido que se convirtieran en rutinarios.

Pero pregúntale a cualquier espía o agente de seguridad. La rutina es justo lo que puede hacer que te maten. Le dice al enemigo adónde vas y cuándo vas a estar allí. La rutina iba a matar a Michael J. Roscoe y aquel era el día que la muerte había elegido para llamar a su puerta.

Desde luego, Roscoe no tenía ni idea de todo esto cuando salió del ascensor directamente a su despacho privado, una sala enorme que ocupaba una esquina del edificio, con unos ventanales desde el suelo hasta el techo que le ofrecían vistas en dos direcciones: la Quinta Avenida hacia el norte y Central Park hacia el oeste. Las dos paredes restantes albergaban una puerta, una estantería baja y, junto al ascensor, un solo cuadro al óleo: un jarrón de flores pintado por Vincent Van Gogh.

El cristal negro que remataba su escritorio estaba igual de despejado. Un ordenador, una agenda de cuero, un teléfono y una foto enmarcada de un muchacho de catorce años. Tras quitarse la chaqueta y sentarse, Roscoe se sorprendió mirando la foto del chico. Pelo rubio, ojos azules y pecas. Llamaba la atención lo mucho que Paul Roscoe se parecía a su padre hacía cuarenta años. Ahora Roscoe tenía cincuenta y cuatro años, y se le empezaba a notar la edad a pesar de que estaba bronceado todo el año. Su hijo era casi tan alto como él. La foto se la habían sacado el verano anterior, en Long Island. Habían pasado el día navegando. Después habían montado una barbacoa en la playa. Había sido uno de los pocos días felices que habían pasado juntos en la vida.

Su secretaria abrió la puerta y entró. Helen Bosworth era inglesa. Había dejado su casa y a su marido para irse a trabajar a Nueva York y estaba más que encantada con su decisión. Llevaba once años trabajando en aquel despacho, y durante todo ese tiempo nunca había olvidado un detalle o cometido un solo error.

—Buenos días, señor Roscoe —lo saludó.

—Buenos días, Helen.

La secretaria dejó una carpeta sobre el escritorio.

—Las últimas cifras de Singapur. Los costes del R-15 Organizer. Ha quedado para comer con el senador Andrews a las 12.30. He reservado en el Ivy...

—¿Te has acordado de llamar a Londres? —preguntó Roscoe.

Helen Bosworth lo miró sorprendida. Ella nunca se olvidaba de nada, así que ¿por qué se lo había preguntado?

—Hablé con el despacho de Alan Blunt ayer a primera hora de la tarde —contestó. Primera hora de la tarde de Nueva York era última hora de la tarde en Londres—. El señor Blunt no estaba disponible, pero le he concertado una llamada con él para esta tarde. Podemos pasársela a su coche.

—Gracias, Helen.

—¿Quiere que pida que le traigan su café?

—No, gracias, Helen. Hoy no voy a tomar café.

Helen Bosworth salió del despacho muy alarmada. ¿No quería café? ¿Qué iba a ser lo siguiente? El señor Roscoe había comenzado el día con un expreso doble desde que lo conocía. ¿Sería que estaba enfermo? Desde luego, últimamente no era el de siempre... no desde que Paul había vuelto de ese colegio del sur de Francia. ¡Y lo de la llamada a ese Alan Blunt de Londres! Nadie le había contado nunca quién era ese hombre, pero Helen había visto su nombre en un documento una vez. Tenía algo que ver con la inteligencia militar británica. El MI6. ¿Qué hacía el señor Roscoe hablando con un espía?

Helen Bosworth volvió a su despachó y calmó sus nervios no con un café —no soportaba ese brebaje—, sino con una refrescante taza de té de desayuno inglés. Estaba pasando algo raro y aquello no le gustaba. No le gustaba nada.

* * *

Entretanto, en la recepción, sesenta plantas más abajo, había entrado un hombre vestido con un mono gris con una placa identificativa sujeta a la altura del pecho. La placa lo identificaba como Sam Green, técnico de mantenimiento de Ascensores X-Press S. A. Llevaba un maletín en una mano y una gran caja de herramientas plateada en la otra. Dejó ambas cosas en el suelo delante del mostrador de recepción.

Sam Green no era su verdadero nombre. Su pelo —negro y un poco graso— era falso, al igual que las gafas, el bigote y los dientes torcidos. Aparentaba cincuenta años, pero en realidad estaba más cerca de los treinta. Nadie sabía cómo se llamaba de verdad, pero en el oficio al que se dedicaba, lo último que podía permitirse era un nombre. Lo conocían como el Caballero, y era uno de los asesinos a sueldo mejor pagados y más competentes del mundo. Le habían puesto ese apodo porque siempre mandaba flores a los familiares de sus víctimas.

El recepcionista lo miró.

—Vengo por el ascensor —dijo con acento del Bronx a pesar de que no había pasado más de una semana allí en toda su vida.

—¿Qué le pasa? —preguntó el recepcionista—. Ya vinisteis la semana pasada.

—Sí. Cierto. Encontramos un cable defectuoso en el ascensor doce. Había que cambiarlo, pero nos faltaban las piezas, así que me han hecho volver. —El Caballero hurgó en su bolsillo y sacó una hoja de papel arrugada—. ¿Quieres llamar a la oficina central? Tengo la orden aquí.

Si el recepcionista hubiera llamado a Ascensores X-Press S. A., habría descubierto que, en efecto, tenían un empleado llamado Sam Green, aunque este llevaba dos días sin ir a trabajar. La razón era que el verdadero Sam Green estaba en el fondo del río Hudson con un cuchillo clavado en la espalda y un bloque de hormigón de diez kilos atado a los pies. Pero el recepcionista no hizo la llamada. El Caballero ya se había imaginado que no se molestaría. A fin de cuentas, los ascensores no paraban de averiarse. Había técnicos entrando y saliendo a todas horas. ¿Qué diferencia iba a suponer uno más?

El recepcionista levantó un pulgar.

—¡Adelante! —dijo.

El Caballero guardó la carta, cogió su maletín y su caja de herramientas y se acercó a los ascensores. En el rascacielos había una docena de ascensores para el público en general, y un decimotercero para Michael J. Roscoe. El ascensor número doce estaba al final. Cuando entró, un repartidor que cargaba con un paquete intentó seguirlo.

—Lo siento —dijo el Caballero—. Fuera de servicio por tareas de mantenimiento.

Las puertas se cerraron. Estaba solo. Apretó el botón de la planta sesenta y uno.

Le habían hecho este encargo hacía solo una semana. Había tenido que trabajar rápido para matar al auténtico técnico de mantenimiento, usurparle la identidad, aprenderse la distribución de la Torre Roscoe y hacerse con el sofisticado equipo que enseguida había sabido que necesitaría. Las personas que lo habían contratado querían que eliminara al multimillonario lo más rápido posible. Y lo que era aún más importante, tenía que parecer un accidente. A cambio de todo eso, el Caballero había pedido —y le habían pagado— doscientos mil dólares americanos. Iban a ingresarle el dinero en una cuenta bancaria de Suiza; la mitad ahora, la otra mitad al terminar.

La puerta del ascensor se abrió. La planta sesenta y uno estaba destinada principalmente al mantenimiento. Allí se encontraban los tanques de agua, así como los ordenadores que controlaban la calefacción, el aire acondicionado, las cámaras de seguridad y los ascensores de todo el edificio. El Caballero desconectó el ascensor sirviéndose de la llave de anulación manual que una vez había pertenecido a Sam Green y después se acercó a los ordenadores. Sabía muy bien dónde estaban. De hecho, podría haberlos encontrado incluso con los ojos cerrados. Abrió su maletín. Estaba dividido en dos secciones. La parte de abajo era un ordenador portátil. La superior estaba equipada con varios taladros y diversas herramientas más, todas ellas sujetas con su correspondiente correa.

Tardó quince minutos en abrirse paso hasta el ordenador central de la Torre Roscoe y conectar su portátil al sistema de circuitos que contenía. Hackear los sistemas de seguridad de Roscoe le llevó algo más de tiempo, pero al final lo consiguió. Escribió un comando en su teclado. En el piso de abajo, el ascensor privado de Michael J. Roscoe hizo algo que no había hecho nunca: subió una planta más, hasta la sesenta y uno. La puerta, sin embargo, permaneció cerrada. El Caballero no necesitaba entrar en él.

Cogió el maletín y la caja de herramientas plateada y se los llevó al mismo ascensor en el que había subido desde recepción. Giró la llave de anulación y apretó el botón del piso cincuenta y nueve. Una vez más, desactivó el ascensor. Entonces levantó las manos y empujó. En la parte superior había una trampilla que se abría hacia fuera. Pasó el maletín y la caja de herramientas por la abertura y después se encaramó él mismo hasta el techo de la cabina. Ahora se encontraba en el interior del hueco principal de los ascensores de la Torre Roscoe. Estaba rodeado por los cuatro costados de vigas y tuberías ennegrecidas por el aceite y la mugre. Desde lo alto colgaban gruesos cables de acero, algunos de los cuales zumbaban mientras subían y bajaban su carga. Al mirar hacia abajo, vio un túnel cuadrado y en apariencia interminable, iluminado tan solo por las grietas de luz que se colaban a través de las puertas que se abrían y se volvían a cerrar cuando los otros ascensores llegaban a las distintas plantas. A saber cómo, la brisa había conseguido filtrarse desde la calle y el polvo que levantaba hacía que le escocieran los ojos. A su lado había unas puertas que, de haberlas abierto, le habrían llevado directamente hasta el despacho de Roscoe. Encima de ellas, por encima de su cabeza y unos metros hacia la derecha, se encontraba la base del ascensor privado de Roscoe.

Tenía la caja de herramientas a su lado, sobre el techo del ascensor. La abrió con cuidado. Los laterales estaban forrados de esponja. Dentro, en el molde hecho a medida, descansaba lo que parecía un complicado proyector de cine, plateado, cóncavo y con una lente de cristal grueso. Lo sacó y después le echó un vistazo a su reloj de pulsera. Las 8.35. Tardaría una hora en conectar el artefacto a la parte baja del ascensor de Roscoe, y algo más en asegurarse de que funcionaba. Tenía tiempo de sobra.

Sonriendo para sí, el Caballero sacó un destornillador eléctrico y empezó a trabajar.

* * *

A las 12.00, Helen Bosworth lo llamó por teléfono.

—Su coche está aquí, señor Roscoe.

—Gracias, Helen.

Roscoe no había hecho gran cosa esa mañana. Era consciente de que solo la mitad de su cerebro había estado centrada en el trabajo. Una vez más, se quedó mirando la fotografía de su escritorio. Paul. ¿Cómo era posible que las cosas se hubieran torcido tanto entre un padre y un hijo? ¿Y qué podía haber ocurrido en los últimos meses para empeorarlas tantísimo?

Se levantó, se puso la chaqueta y cruzó el despacho, camino de su cita para comer con el senador Andrews. Solía comer a menudo con políticos. O querían su dinero, o sus ideas... o a él. Cualquier persona tan rica como Roscoe era un amigo poderoso, y los políticos necesitan todos los amigos que puedan conseguir.

Apretó el botón del ascensor y las puertas se abrieron ante él. Dio un paso al frente.

Lo último que Michael J. Roscoe vio en su vida fue un ascensor con las paredes de mármol blanco, una moqueta azul y un pasamanos plateado. Su pie derecho, calzado con uno de los zapatos de cuero negro que le hacían a mano en una tiendecita de Roma, se posó en la moqueta y continuó... bajando a través de ella. El resto del cuerpo lo siguió, se desplomó hacia el ascensor y luego a través de él. Y entonces Roscoe comenzó a caer sesenta plantas hasta su muerte. Estaba tan sorprendido por lo que había pasado, era tan absolutamente incapaz de comprender lo que había ocurrido, que ni siquiera gritó. Se limitó a hundirse en la negrura del hueco de los ascensores, rebotó dos veces contra las paredes y después se estrelló contra el hormigón firme del sótano, doscientos metros más abajo.

El ascensor permaneció donde estaba. Parecía sólido, pero en realidad ni siquiera estaba ahí. Roscoe había entrado en un holograma proyectado en el vacío del hueco que debería haber ocupado el verdadero ascensor. El Caballero había programado la puerta para que se abriera cuando Roscoe apretara el botón de llamada y, en silencio, lo había visto precipitarse hacia el olvido. Si el multimillonario hubiera levantado la vista solo un segundo, habría visto el proyector de hologramas plateado emitiendo la imagen, unos cuantos metros por encima de él. Pero un hombre que se mete en el ascensor para ir a comer no mira hacia arriba. El Caballero lo sabía. Y nunca se equivocaba.

A las 12.35, el chófer llamó para decir que el señor Roscoe no había llegado al coche. Diez minutos más tarde, Helen Bosworth alertó al equipo de seguridad, que empezó a registrar el vestíbulo del edificio. A las 13.00, llamaron al restaurante. El senador estaba allí, esperando a su invitado para comer. Pero Roscoe no se había presentado.

De hecho, su cadáver no fue encontrado hasta el día siguiente, momento para el que la desaparición del multimillonario se había convertido en la noticia más importante de los canales informativos de Estados Unidos. Un accidente extraño, eso era lo que parecía. Nadie era capaz de comprender lo que había sucedido. Porque, por supuesto, para entonces el Caballero ya había reprogramado el ordenador central, había desinstalado el proyector y lo había dejado todo como debía estar antes de salir del edificio discretamente.

Dos días más tarde, un hombre que no guardaba ningún tipo de parecido con un técnico de mantenimiento entró en el Aeropuerto Internacional JFK. Estaba a punto de embarcar en un vuelo hacia Suiza. Pero, antes de nada, entró en una floristería y encargó que enviaran una docena de tulipanes negros a una dirección concreta. El hombre pagó en efectivo. No dejó ningún nombre.


SOMBRA AZUL

El peor momento para sentirte solo es cuando estás rodeado de gente. Alex Rider cruzaba el patio rodeado de cientos de chicos y chicas de alrededor de su misma edad. Todos caminaban en la misma dirección, todos llevaban el mismo uniforme azul y gris y seguramente todos pensaban en más o menos las mismas cosas. La última clase del día acababa de terminar. Los deberes, la merienda y la televisión llenarían las horas que quedaban hasta la hora de acostarse. Un día de instituto como otro cualquiera. Entonces, ¿por qué se sentía tan desconectado, como si estuviera observando las últimas semanas del trimestre desde el otro lado de una pantalla de cristal gigante?

Alex se echó la mochila al hombro y continuó avanzando hacia el aparcamiento de las bicicletas. La mochila pesaba. Como de costumbre, contenía deberes dobles... de francés y de historia. Se había perdido dos semanas de clase, y estaba teniendo que esforzarse mucho para ponerse al día. Sus profesores no se habían mostrado compasivos. Nadie se lo había dicho a la cara, pero cuando por fin había vuelto con una carta del médico («... una gripe grave con complicaciones...»), habían asentido con la cabeza y sonreído y, para sus adentros, habían pensado que Alex estaba un poco mimado y consentido. Por otro lado, tenían que hacer concesiones. Todos sabían que Alex no tenía padres, que antes vivía con un tío que había muerto en un accidente de coche o algo así. Pero, aun así. ¡Dos semanas en la cama! Hasta sus amigos más íntimos tenían que reconocer que era demasiado.

Y él no podía contarles la verdad. No estaba autorizado a contarle a nadie lo que había ocurrido en realidad. Eso era lo peor.

Alex miró a su alrededor, al tropel de alumnos que salía por la verja del instituto, algunos dándole patadas a balones de fútbol, otros hablando por el móvil. Miró a los profesores, que se encogían para meterse en sus respectivos coches de segunda mano. Al principio le dio por pensar que, por alguna razón, todo el instituto había cambiado durante su ausencia. Pero ahora sabía que lo que había pasado era peor. Todo seguía igual. Era él quien había cambiado.

Alex tenía catorce años, era un chaval de instituto normal y corriente en un instituto normal y corriente del oeste de Londres. O lo había sido. Hacía apenas unas semanas, había descubierto que su tío era un agente secreto que trabajaba para el MI6. A su tío, Ian Rider, lo habían asesinado, y el MI6 había obligado a Alex a ocupar su lugar. Le habían dado un curso acelerado de técnicas de supervivencia del SAS (Servicio Aéreo Especial) y lo habían enviado a una misión descabellada en la costa sur. Lo habían perseguido, le habían disparado y habían estado a punto de matarlo. Y después lo habían largado y lo habían mandado de nuevo al instituto como si no hubiera pasado nada. Pero antes lo habían obligado a firmar la Ley de Secretos Oficiales. Alex sonrió al recordarlo. No habría sido necesario que firmara nada. ¿Quién iba a creerle, en cualquier caso?

Pero ahora era el secretismo lo que empezaba a afectarle. Cada vez que alguien le preguntaba qué había hecho durante las semanas que había faltado, se veía forzado a contestar que había estado en la cama, leyendo, vagando por la casa, cosas así. Alex no quería presumir de lo que había hecho, pero detestaba tener que engañar a sus amigos. Lo cabreaba. El MI6 no solo lo había puesto en peligro, sino que además había encerrado toda su vida en un armario archivador y había tirado la llave.

Había llegado al aparcamiento de las bicicletas. Alguien masculló un «adiós» dirigido a él y Alex respondió con un gesto de la cabeza. Después levantó una mano para apartarse de la cara el único mechón de pelo que le había caído sobre los ojos. A veces deseaba que todo aquel asunto del MI6 no hubiera pasado. Pero, al mismo tiempo —tenía que reconocerlo—, una parte de él quería que ocurriera todo de nuevo. A veces sentía que ya no encajaba en el mundo seguro y cómodo del Instituto Brookland. Habían cambiado demasiadas cosas. Y, al fin y al cabo, cualquier cosa era mejor que hacer deberes dobles.

Sacó su bici del soporte y le quitó el candado. Después se abrochó el casco, se colocó bien la mochila sobre los hombros y se preparó para alejarse pedaleando. Fue entonces cuando vio el coche blanco y destartalado. Otra vez al otro lado de la verja del instituto. Por segunda vez aquella semana.

Todo el mundo sabía lo del hombre del coche blanco.

A sus veintitantos años, estaba calvo y tenía dos raigones rotos donde debería haber tenido los incisivos, además de cinco pendientes de metal en la oreja. No desvelaba su nombre. Cuando la gente hablaba de él, lo llamaba Skoda, por la marca de su coche. Pero algunos decían que se llamaba Jack, y que hacía tiempo había sido alumno de Brookland. De ser así, había vuelto como un fantasma molesto; tan pronto estaba ahí como desaparecía y, de alguna manera, siempre unos cuantos segundos antes de que algún coche de policía o un profesor demasiado curioso pasara por allí.

Skoda vendía drogas. Vendía drogas blandas a los alumnos más pequeños y sustancias más duras a cualquiera de los de bachillerato que fuera tan tonto como para comprárselas. A Alex le parecía increíble que Skoda pudiera salirse con la suya con tanta facilidad, pues traficaba con sus paquetitos a plena luz del día. Pero, claro, en el instituto existía un código de honor. Nadie entregaba a nadie a la policía, ni siquiera a una rata como Skoda. Y siempre estaba el miedo de que, si Skoda caía, algunas de las personas a las que abastecía —amigos, compañeros de clase— cayeran con él.

Las drogas nunca habían sido un gran problema en Brookland, pero últimamente eso había empezado a cambiar. Un grupo de chavales de diecisiete años había comenzado a comprar las mercancías de Skoda y, como una piedra que cae en un charco, las ondas se habían propagado a toda prisa. Se había producido una avalancha de robos, así como uno o dos incidentes relacionados con el acoso —alumnos pequeños a los que los mayores obligaban a darles dinero—. Parecía que las sustancias que vendía Skoda se volvían más caras cuanto más las comprabas, y tampoco es que al principio hubieran sido baratas.

Alex vio que un chico con los hombros anchos, el pelo oscuro y un serio problema de acné se acercaba al coche, se detenía junto a la ventanilla y luego continuaba con su camino. Sintió una repentina oleada de rabia. El chico se llamaba Colin y, hacía solo doce meses, era uno de los mejores amigos de Alex. De hecho, Colin era amigo de todo el mundo. Pero luego todo había cambiado. Se había convertido en una persona malhumorada y retraída. Su trabajo se había ido al traste. De repente ya nadie quería saber nada de él... y esa era la razón. Alex nunca había pensado mucho en las drogas, aparte de saber que él jamás las probaría. Pero se daba cuenta de que el hombre del coche blanco no estaba intoxicando solo a un puñado de críos estúpidos. Estaba intoxicando a todo el instituto.

En aquel momento apareció una patrulla policial a pie que se dirigía hacia la verja. Un instante después, el coche blanco había desaparecido soltando tizne negro por el tubo de escape defectuoso. Alex se subió en la bici antes de darse siquiera cuenta de lo que estaba haciendo y salió del patio pedaleando a toda velocidad esquivando a la secretaria del instituto, que también se marchaba a casa.

—¡No vayas tan rápido, Alex! —le gritó la mujer, que suspiró al ver que el muchacho la ignoraba.

La señorita Bedfordshire siempre había tenido debilidad por Alex, sin saber muy bien por qué. Y ella era la única de todo el instituto que se había preguntado si la ausencia de Alex no escondería algo más que lo que sugería la nota del médico.

El Skoda blanco aceleró por la carretera, giró a la izquierda y luego a la derecha, así que Alex pensó que iba a perderlo. Pero entonces el coche se adentró en el laberinto de callejuelas que llevaban hasta King’s Road y se topó con el inevitable atasco de las cuatro. Se detuvo unos doscientos metros más adelante.

La velocidad media del tráfico en Londres, incluso en el siglo XXI, es más lenta de lo que solía serlo en la época victoriana. Durante las horas de trabajo habituales, cualquier bicicleta aventajaría a cualquier coche en casi cualquier trayecto. Y Alex no llevaba una bicicleta cualquiera. Todavía conservaba su Condor Junior Roadracer, construida a mano para él en el taller que llevaba más de cincuenta años abierto en la misma calle de Holborn. Hacía poco que se la habían modernizado con un freno integrado y un sistema de cambio de marchas ajustados al manillar, así que solo tenía que mover el pulgar para sentir que la bici subía de marcha y los piñones de titanio ligero giraban con suavidad debajo de él.

Llegó a la altura del coche justo cuando este doblaba la esquina y se incorporaba al tráfico de King’s Road. A Alex no le quedaba más remedio que esperar que Skoda permaneciera en la ciudad, aunque, por algún motivo, no le parecía probable que fuera a alejarse mucho. Aquel camello no había elegido el Instituto Brookland como objetivo solo porque él hubiera estudiado allí. Tenía que estar más o menos cerca de su barrio: no demasiado cerca de su casa, pero tampoco demasiado lejos.

El semáforo cambió y el coche blanco arrancó dando trompicones para dirigirse hacia el oeste. Alex pedaleaba despacio, manteniéndose unos cuantos coches más atrás por si acaso Skoda miraba por el retrovisor. Llegaron a la esquina conocida como el Fin del Mundo y de pronto la carretera se despejó y Alex tuvo que volver a cambiar de marcha y a pedalear con ganas para no quedarse atrás. El coche siguió avanzando por Parson’s Green y bajando hacia Putney. Alex se cambió de carril cortándole el paso a un taxi y se llevó un buen bocinazo a modo de recompensa. Hacía un día caluroso, y sentía a la espalda el peso de sus deberes de francés e historia. ¿Iban a seguir avanzando mucho más tiempo? ¿Y qué iba a hacer cuando llegaran? Alex empezaba a preguntarse si todo aquello habría sido una buena idea cuando el coche se detuvo y se dio cuenta de que habían llegado a su destino.

Skoda había estacionado en una zona mal asfaltada, un aparcamiento temporal al lado del río Támesis, no muy lejos del puente de Putney. Alex se quedó en el puente sin interrumpir la circulación de los demás vehículos y observó al traficante mientras salía del coche y echaba a andar. Estaban reurbanizando la zona y otro bloque de pisos de lujo se alzaba para magullar la silueta de Londres. En aquel momento, el edificio no era más que un horrible esqueleto de vigas de acero y losas prefabricadas de hormigón. Estaba rodeado de un enjambre de hombres con casco. Había excavadoras, mezcladoras de cemento y, cerniéndose sobre todo ello, una enorme grúa de color amarillo canario. Un cartel rezaba:

[image: illustration]

Alex sintió curiosidad por saber si Skoda tendría algún tipo de relación con la obra. Daba la sensación de que se dirigía hacia la entrada. Pero entonces se desvió. Alex continuó mirándolo, desconcertado.

La obra estaba encajada entre el puente y un grupo de edificios modernos. Había un pub, luego lo que parecía un nuevo centro de convenciones y por fin una comisaría de policía con un aparcamiento medio lleno de coches oficiales. Pero justo al lado de la obra, sobresaliendo hacia el río, había un embarcadero de madera con dos yates y una vieja barcaza de hierro oxidándose en silencio en el agua turbia. Alex no había reparado en el embarcadero al principio, pero Skoda se encaminó directo hacia él y después se subió a la barcaza. Abrió la puerta y desapareció en el interior de la embarcación. ¿Vivía allí? Se estaba haciendo tarde. Por alguna razón, Alex no creía que el camello estuviera a punto de iniciar un crucero de recreo por el Támesis.

Volvió a subirse a la bicicleta y pedaleó despacio hasta el final del puente y, después, hacia el aparcamiento. Se desabrochó el casco y lo dejó, junto con la mochila y la bicicleta, donde nadie pudiera verlo. Siguió su camino a pie, avanzando cada vez más despacio a medida que se acercaba al embarcadero. No tenía miedo de que lo pillaran. Aquel era un lugar público y, aun en el caso de que Skoda volviera a aparecer, no podría hacerle nada. Pero Alex sentía curiosidad. ¿Qué hacía el traficante a bordo de una barcaza? Le parecía un lugar extraño para hacer una parada. Seguía sin tener claro qué iba a hacer, pero quería echarle un vistazo al interior. Entonces tomaría una decisión.

El embarcadero de madera crujió bajo sus pies en cuanto lo pisó. La barcaza se llamaba Sombra Azul, pero quedaba poco azul en la pintura desconchada, los herrajes oxidados y las cubiertas sucias y llenas de aceite. La barcaza tenía unos diez metros de eslora y era muy cuadrada, con una sola cabina en el centro. Se hundía bastante en el agua, por lo que Alex dedujo que la mayor parte de los camarotes estarían debajo. Se acuclilló en el embarcadero y, con la esperanza de poder atisbar algo a través de las ventanas estrechas e inclinadas, fingió atarse los cordones de los zapatos. Sin embargo, todas las cortinas estaban echadas. ¿Y ahora qué?

La barcaza se encontraba amarrada a un lado del embarcadero. Los dos yates estaban en el lado contrario, el uno junto al otro. Skoda quería intimidad... Pero también debía de necesitar luz, y no sería necesario que echara las cortinas en el costado opuesto de la embarcación, teniendo en cuenta que allí no había nada salvo el río. El único problema era que, para asomarse por las otras ventanas, Alex tendría que subirse a la barcaza. Lo pensó durante un momento. Merecía la pena correr el riesgo. Estaba bastante cerca del edificio en obras. Nadie intentaría hacerle daño habiendo tanta gente por allí.

Apoyó un pie en la cubierta y luego, despacio, transfirió todo su peso hacia él. Le daba miedo mover la barcaza y que eso lo delatara. Como no podía ser de otra manera, la barcaza se hundió bajo su peso, pero Alex había elegido un buen momento. Una lancha de la policía pasó junto al embarcadero para volver hacia la ciudad navegando río arriba. La barcaza se meció naturalmente a su estela y, para cuando volvió a estabilizarse, Alex ya estaba a bordo, agachado junto a la puerta de la cabina.

Desde allí oía la música que sonaba en el interior. El ritmo intenso de un grupo de rock. No quería hacerlo, pero sabía que solo había una manera de asomarse al interior. Intentó dar con una zona de la cubierta que no estuviera tan manchada de aceite y se tumbó bocabajo. Aferrado a la barandilla, sacó la cabeza y los hombros por el lateral de la barcaza y se impulsó hacia delante hasta quedar suspendido casi cabeza abajo sobre el agua.

Estaba en lo cierto. Las cortinas de aquel lado estaban abiertas. A través del cristal sucio de la ventana, alcanzó a ver a dos hombres. Skoda estaba sentado en una litera fumándose un cigarrillo. Había otro hombre, rubio y feo, con los labios torcidos y barba de tres días. Vestía una sudadera rota y vaqueros, y estaba preparando una taza de café en un fogón pequeño. La música salía de una radio antigua colocada en una estantería. Alex paseó la mirada por toda la cabina. Aparte de dos literas y la cocina diminuta, la barcaza no contaba con ningún otro tipo de instalación típica de una vivienda. La habían modificado para servir a otro propósito. Skoda y su amigo la habían transformado en un laboratorio flotante.

Había dos encimeras de metal, un fregadero y un par de balanzas eléctricas. Había tubos de ensayo, mecheros Bunsen, matraces, pipas de cristal y cucharas medidoras por todas partes. Toda la estancia estaba mugrienta —era evidente que a ninguno de los dos hombres les preocupaba la higiene—, pero Alex supo que estaba viendo su centro de operaciones. Allí era donde preparaban las drogas que vendían; las cortaban, las pesaban y las empaquetaban para distribuirlas en los institutos de la zona. Era una idea increíble: montar una fábrica de drogas en un barco, casi en el centro de Londres y a tiro de piedra de una comisaría de policía. Pero, al mismo tiempo, era muy inteligente. ¿A quién iba a ocurrírsele buscarla allí?

El hombre rubio se volvió de repente y Alex levantó el tronco y retrocedió serpenteando hacia la cubierta. Pasó unos instantes mareado. Al estar colgado del revés, la sangre se le había acumulado en la cabeza. Respiró hondo un par de veces mientras intentaba organizar sus pensamientos. Sería bastante sencillo acercarse a la comisaría y contarle al agente responsable lo que había visto. La policía podría hacerse cargo de la situación a partir de entonces.

Pero dentro de Alex había algo que rechazaba la idea. Puede que, hace unos meses, fuera eso lo que habría hecho, dejar que otros se hicieran cargo del asunto. Pero no había ido en bicicleta hasta allí solo para avisar a la policía. Pensó en la primera vez que vio el coche blanco ante la verja del instituto. Recordó a Colin, su amigo, caminando despacio hacia él, y entonces volvió a experimentar una breve oleada de rabia. Quería encargarse de aquello personalmente.

¿Qué podía hacer? Si la barcaza hubiera tenido un tapón, Alex se lo habría quitado y la habría hundido por completo. Pero, por supuesto, no era tan sencillo. La barcaza estaba amarrada al embarcadero con dos maromas gruesas. Podía desatarlas, pero no sería de gran ayuda: la barcaza se alejaría a la deriva, pero aquello era Putney, no había ni remolinos ni cascadas. Skoda se limitaría a encender el motor y volver navegando al punto de partida.
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